
LA ADMINISTRACIÓN FRANCESA DEL CORREGIMIENTO DE 
BARBASTRO ENTRE 1809 Y 1812 

 
 

 
 

Fig. 1. Barbastro 1808. Acuarela y pluma del autor, rotulación de Luis Arcarazo 

Albiñana 

 
Aunque es un hecho habitualmente olvidado, durante buena parte de la Guerra de la 

Independencia española Barbastro y su Corregimiento estuvieron ocupados por el 

Ejército Imperial francés, que impuso una administración gestionada por unos pocos 

funcionarios de esa nacionalidad y varios españoles que, de mejor o peor gana, se vieron 

obligados a colaborar, y además contó con un Escuadrón de la Gendarmería Imperial. 

 

En el presente artículo se intenta dar un poco de luz a este periodo histórico, similar al 

que se vivió a comienzos del siglo XVIII, cuando el trono español quedó vacante y los 

pretendientes se enzarzaron en la Guerra de Sucesión, pero en este caso la guerra 

nacional contra el invasor fue terrible, incluso se llegó al desmembramiento de una parte 

de los territorios de la Monarquía hispánica gobernados por rey José Napoleón I, 
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concretamente los ubicados al norte del Ebro, ya que a partir de 1810 pasaron a ser 

gobernados directamente por el Emperador Napoleón. 

 

Batallas que decidieron la ocupación de Aragón 

Tras la capitulación de Zaragoza hubo tres grandes acciones militares que decidieron el 

futuro de Aragón: la batalla de Alcañiz, el 23-V-1809, en la que Joaquín Blake al 

mando del Segundo Ejército de Aragón y Valencia venció a los franceses, permitiéndole 

aproximarse a Zaragoza.  La batalla de María de Huerva, el 15-VI-1809, en la que los 

franceses vencieron a Blake y, finalmente, la batalla de Belchite, el 18-VI-1809, en la 

que los franceses derrotaron definitivamente al ejército de Blake, frustrando todas las 

esperanzas de recuperar la capital del reino y expulsar a los invasores de Aragón. 

 

Llegada de los franceses a Barbastro 

El 8 de marzo de 1809 pasó por Barbastro la primera columna del Ejército Imperial 

francés, pero como no dejó ningún destacamento, la ciudad permanecerá como en tierra 

de nadie, pues tan pronto pasaban los españoles como los franceses.  Esta situación se 

mantendrá hasta la derrota del general Blake en Belchite, que la ciudad quedará en 

manos de una guarnición francesa y de funcionarios de la nueva administración. 

 

Objetivos de la nueva administración francesa 

El objetivo primordial era la normalización de la vida cotidiana con objeto de recuperar 

las producciones autóctonas y poder cobrar impuestos para mantener al Ejército 

Imperial desplegado en España, pero para conseguirlo era imprescindible la 

pacificación.  Con esta idea los invasores conservaron la estructura administrativa 

borbónica, mantuvieron las prebendas, siempre que se jurara fidelidad al nuevo rey José 

I, controlaron el excesivo número de religiosos, intentaron enrolar a jóvenes en unidades 

militares afrancesadas para poder ir retirando al ejército francés y, por último, crearon 

compañías de Gendarmes españoles para el mantenimiento del orden público. 

 

Y aunque la intención de las autoridades francesas fue la de congraciarse con los 

españoles, sus intentos tuvieron muy poco éxito debido al rechazo generalizado, fruto 

de la sensación que tuvieron éstos de ocupación e imposición violenta de sus métodos. 
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Fig. 2 Plano con los Corregimientos de Aragón. Dibujo del autor 

 

El Gobierno de Aragón 

En junio de 1809 el rey José I nombró al conde Luis Gabriel de Suchet, general 

distinguido en los Sitios de Zaragoza, como Gobernador General de Aragón y 

Comisario Regio, con poderes para “tomar las medidas necesarias para el buen orden, 

gobierno y felicidad de nuestros pueblos de Aragón”.  El general Suchet demostraría 

ser un político muy hábil y sensible a la problemática generada por la guerra, por lo que 

una de sus primeras medidas fue gestionar un indulto para todos los alzados en armas 

contra los franceses, a condición de jurar no volver a levantarse contra ellos.  La medida 

perseguía desmovilizar a los integrantes de las guerrillas, facilitando el regreso a los 

pueblos de mano de obra joven que reactivara la agricultura y la ganadería. 

 

Pero además del general Suchet, el nuevo Gobierno de Aragón, con sede en Zaragoza, 

contaba con el Intendente General del Ejército, Luis Menche, encargado de mantener la 

paz y controlar las justicias;  el Comisario General de Policía, con competencias en la 

diversión pública, el abastecimiento de trigo o el alumbrado público;  la Contaduría 

General del Registro y Liquidación, encargada de las contribuciones ordinarias y 

especiales para la subsistencia del ejército, o del nombramiento de cargos eclesiásticos 
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y, finalmente, también había una representación de las Administraciones Centrales, 

como Bienes Nacionales, Eclesiástica, Justicia, Sanitaria, Beneficencia y Militar. 

 

Por otra parte, como el reino era muy grande, para su mejor gobierno se dividió en dos 

Comisarías Generales, la de la Izquierda y la de la Derecha del Ebro, en vez de las 

Prefecturas que había instituido el rey José I en el resto del territorio.  Al frente de la 

Comisaría de la Derecha estaba Agustín de Quinto, y la de la Izquierda, formada por los 

Partidos de Zaragoza, Barbastro, Huesca, Benabarre, Cinco Villas y Jaca, estaba 

gobernada por Mariano Domínguez.  Y el último escalón era la Administración Local, 

al frente de la cual estaban los corregidores, alcaldes y munícipes. 

 

Aragón bajo el gobierno directo del Emperador Napoleón 

Pero en febrero de 1810 el Emperador decidió que Aragón debía de desligarse del resto 

del territorio controlado por su hermano, el rey José I, para lo cual se constituiría un 

Gobierno Especial.  El Decreto del Emperador se justificaba en la ineficacia de la 

administración española, incapaz de obtener los recursos necesarios para mantener al 

Ejército Imperial, y que, supuestamente, redundaba en beneficio de los insurgentes, 

motivo por el cual diferentes territorios al norte del Ebro quedaron desgajados de la 

Monarquía hispánica, pasando a ser gobernados por el Emperador, y en el caso concreto 

de Aragón por medio del Gobernador General Luis Gabriel de Suchet, lo que aumentó 

su poder e independencia, permitiéndole nombrar a empleados o redactar reglamentos, 

como, por ejemplo, la constitución de municipalidades, marcar las facultades de 

corregidores y regidores, el secuestro de bienes o la compartimentación de Aragón en 

cuatro provincias.  Es decir, que tras el Decreto de 1810 se puede decir que Aragón 

quedó desgajado del reino en manos del rey José I, pasando a depender de Napoleón I. 

 

La labor de las nuevas autoridades en Aragón no fue nada fácil, ya que se vio 

entorpecida por la resistencia, pasiva o armada, de los vecinos, su complicada orografía 

y por la falta de comunicaciones, dificultando mucho la ocupación, sobre todo de los 

corregimientos altoaragoneses, hasta tal punto que las autoridades francesas eran 

conscientes de que sólo controlaban lo que físicamente pisaban sus soldados y 

gendarmes, ya que en cuanto se desplazaban, su espacio era ocupado por guerrilleros o 

insurgentes, negándose de inmediato los vecinos a pagar impuestos o a entregar las 

raciones alimenticias para el Ejército Imperial para no ser acusados de colaboradores. 
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Por otra parte, para poner en marcha la nueva administración obligatoriamente había 

que contar con los españoles, pero era tal la aversión de éstos hacia los ocupantes que 

casi nadie estaba dispuesto a colaborar.  Muchos ilustrados o afrancesados, que podrían 

haber colaborado, se sintieron decepcionados por la brutal y rapaz actuación de los 

militares franceses, de forma que hubo que utilizar los servicios de algún funcionario 

francés venido expresamente para ese cometido, de franceses afincados en España y de 

muchos vecinos obligados a desempeñar cargos de muy mala gana, que tranquilizaron 

sus conciencias pensando que de esa forma se evitaban males mayores. 

 

 
Fig. 3 Sello del Emperador Napoleón Bonaparte. Archivo Municipal de Barbastro 

 

La Administración Local en el Corregimiento de Barbastro 

La forma en la que se aplicó toda esta normativa puede estudiarse perfectamente en el 

Corregimiento de Barbastro, ya que se ha conservado completa en su archivo municipal, 

incluso puede servir de modelo de cómo la nueva administración impuso los cambios. 

 

Las nuevas autoridades mantuvieron la estructura borbónica del Corregimiento de 

Barbastro, designando a un Corregidor y a los regidores de los ayuntamientos.  En este 

sentido hay que comentar que el primer cargo nombrado por los franceses en Barbastro 

fue precisamente el de Corregidor, ya que ante la proximidad de los franceses tanto el 

Corregidor Andrés Santolaria como los regidores huyeron, por lo que el general Girad, 

que mandaba la primera columna que entró en la ciudad, para solucionar aquel vacío de 

poder designó a Josef Costa y Canales, que era Diputado del Común, como Corregidor 

provisional y a siete vecinos mas como administradores. 
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Fig. 4 Sello del Corregidor de Barbastro. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza 

 

Posteriormente, cuando la situación militar se normalizó fue nombrado Corregidor en 

propiedad Josef Franco, abogado natural de La Almunia de Doña Godina, que podría 

haber desempeñado su cargo muy bien, pero que a primeros de 1810 abandonó 

precipitadamente la ciudad, tras el horror que sintió cuando entró una partida guerrillera 

mandada por Anselmo Alegre “el cantarero”.  Posteriormente, Suchet designó a Pedro 

Guerrier, que según consta en el Libro de Gestis del Ayuntamiento: 

“Era de nación francés…/…era hombre sin religión como muchos de sus 

nacionales, soberbio, e insolente como pocos, ambicioso e insaciable de dinero, 

que agravió mucho mas con su conducta el yugo de los enemigos y que a sangre 

fría hubiera llenado la ciudad y partido de lutos y de tristeza, sacrificando 

víctimas inocentes como comenzó a executarlo, si el mismo Gobierno Francés 

no lo hubiera impedido”. 

 

Estos defectos son los mismos que la propaganda española atribuía de forma general a 

todos los franceses, no creyentes, rapaces y crueles.  Su estancia en Barbastro no fue 

fácil, tanto por el rechazo de los vecinos como por la entrada esporádica de tropas 

españolas, obligándolo a él y a sus colaboradores a refugiarse con los Gendarmes en el 

convento de la Merced, y en caso de apuro en la torre de la Catedral, ya que Pedro 

Guerrier habitaba en el Palacio del Obispo abandonado por Agustín Abbad y Lasierra. 

 

A pesar de todo, el Corregidor Guerrier acometió una serie de obras, como, por ejemplo, 

la reparación de las Casas de la Ciudad, aunque a costa de demoler el cuerpo alto de la 

torre del convento de la Merced, y como buen ilustrado preocupado por la erradicación 

de la ignorancia, creó una escuela de niños en unas casas confiscadas y dos academias 
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de bellas artes en el colegio de los Escolapios, orden a la que los franceses tenían cierta 

consideración al valorar positivamente su trabajo docente con los niños de clase baja. 

 

 
Fig. 5 Casas de la Ciudad o ayuntamiento. Pluma y aguada del autor 

 

Pero la presidencia de la Junta de Subsistencias, que se encargaba de obtener raciones 

alimenticias para el Ejército Imperial, le granjeó la animadversión general, pues la 

hambruna atenazó a todos, y las amenazas para conseguir alimentos en perjuicio de los 

vecinos dio lugar a que haya pasado a la historia como un personaje siniestro.  El 

Corregidor Guerrier se mantuvo en su puesto hasta la entrada de los españoles a finales 

de 1812, retirándose a Monzón desde donde siguió gobernando el Corregimiento. 

 

El Ayuntamiento 
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La falta de colaboración de los vecinos con las nuevas autoridades dejó la gestión 

municipal de muchas poblaciones en manos de una sola persona denominada “el 

municipal”.  En Barbastro este cargo lo desempeñó durante bastante tiempo Juan 

Antonio de Otto, ayudado por el secretario municipal D. Pedro Loscertales, que lo fue 

durante toda la guerra.  La situación del ayuntamiento de Barbastro se normalizó en 

1810, volviendo a estar gestionado por siete regidores, que era el número habitual antes 

del conflicto.  Entre los vecinos que desempeñaron empleos municipales encontramos, 

entre otros, a Francisco Romeo, Pedro Viu, Pedro Baselga, Juan Antonio Artal, Ramón 

Bielsa, Antonio Soldevilla, Félix Alquezar, Thomás Badía, Jerónimo Valón, Ramón 

Ximénez, Estanislao de Asso, Joaquín Mur, Melchor Espluga, Félix Valón, Manuel 

Arcayne, Ramón Español, Francisco Formigales, Pablo Ferraz, Antonio Manuel de 

Comas o Francisco Panillo, todos personas de reconocida solvencia. 

 

 
Fig. 6 Firma del Corregidor D. Pedro Guerrier en un documento. Archivo Municipal de 

Barbastro 

 

Posteriormente, en febrero de 1811 el Gobernador General de Argón decidió hacer una 

reorganización dividiendo los Corregimientos en Distritos, que estarían formados por un 

mínimo de 500 vecinos, con una cabecera ubicada en la población más idónea, de forma 

que el Corregimiento de Barbastro quedó dividido en ocho Distritos, cuyas cabeceras 

radicaban en Barbastro, Fonz, Tamarite de Litera, Monzón, Alcolea, Pertusa, Alquézar 

y Boltaña, de forma que la Junta Municipal de Cabecera de Distrito estuvo formada por 

ocho vocales y presidida por el Corregidor Guerrier.  Por su parte, la municipalidad de 
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Barbastro quedó constituida por Barbastro, Castillazuelo, Salas Altas, Salas Bajas, 

Burceat, Montesa, Guardia, Enate, Cregenzán, Costean y El Grado, cada pueblo con su 

correspondiente corregidor y dos regidores, en un intento por facilitar el nombramiento 

de aquellos cargos que nadie quería asumir para evitar ser acusados de colaboradores. 

 

 
Fig. 7 Dragón a caballo y coracero en la Puerta de S. Francisco. Acuarela y pluma del 

autor 
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Actividad militar en el Corregimiento de Barbastro 

El principal problema con el que se encontraron los franceses fue el elevado número de 

partidas guerrilleras y de militares dispersos que se refugiaron en la orilla izquierda del 

Cinca y en el Pirineo.  El general Suchet se vio obligado a adoptar medidas muy duras 

para atajarlo, mandando al Alto Aragón a los generales Gazán y Habert, que instalaron 

su Cuartel General en Barbastro para combatir a partidas como las de Perena, Pedrosa, 

Sarasa, el padre Theobaldo o Baget, aunque con órdenes muy claras de evitar 

sufrimientos innecesarios a la población civil no combatiente, fusilando sin 

contemplaciones a los soldados que se excedían.  En este sentido se ha conservado un 

documento que refiere: “En el día de ayer, primero de los corrientes, se executó con un 

soldado francés pasándolo por las armas por ladrón de caminos de orden del Excmo. 

Sr. General Habert. Barbastro, a 2 de mayo de 1809”, fusilamiento al que se dio 

publicidad para que sirviera de ejemplo tanto a sus compañeros como al vecindario, que 

debía de ver en esta sentencia un intento por mejorar la maltrecha imagen de los 

franceses, aunque ganada bien a pulso tras sus habituales saqueos y expolios. 

 

Una vez que los franceses consiguieron pacificar la línea del Cinca, instalaron bases de 

apoyo logístico en Barbastro y en Monzón, organizando hospitales de sangre, almacenes 

de alimentos y cuarteles improvisados para alojar a tropas de paso, lo que supuso para el 

vecindario la ruina, al tener que entregar infinidad de raciones alimenticias.  Referente 

al paso de unidades francesas por Barbastro sólo se han conservado cifras parciales, por 

ejemplo, el 1 de agosto de 1809 había alojados en la ciudad 1.230 soldados, o a finales 

de septiembre que eran 3.267 los soldados, cifra que casi duplicaba al vecindario con los 

consiguientes problemas alimenticios o de alojamiento, a lo que habría que añadir el 

trato vejatorio hacia los vecinos que se veían expoliados en sus propias casas. 

 

Durante todo el periodo de ocupación habrá momentos críticos, por ejemplo, cuando el 

general Suchet decidió atacar Lérida o Mequinenza, ya que el paso de militares 

aumentará al acantonarse las divisiones de los generales Habert y Musnier.  El número 

de militares fue tan elevado que en Barbastro hubo que utilizar cualquier edificio como 

cuartel, preferentemente conventos, la Casa de Misericordia, el mesón, incluso, casas 

particulares, y para alojar a los oficiales se escogían las mejores de personas adineradas. 
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Fig. 8 Gendarmes franceses 

 

La Gendarmería Imperial 

En 1810 el Emperador ordenó que entrara en España la Gendarmería Imperial, en un 

intento por liberar al ejército de la persecución de guerrilleros, ya que esta función era 

considerada más policial que militar.  A Barbastro se destinó al XIIº Escuadrón de la 2ª 

Legión de la Gendarmería Imperial, que ocupó el convento de la Merced por ser un 

edificio sólido y estar en un punto dominante.  El comandante Couver, jefe del 

Escuadrón, lo fortificó, aunque los gastos de la obra y la compra de enseres para 

trasformarlo en cuartel debieron sufragarlos los vecinos.  La Merced terminó convertido 

en un verdadero fuerte, con unos calabozos en los que se confinó desde guerrilleros a 

los propios munícipes cuando se retrasaba el pago de las contribuciones, por lo que el 

vecindario terminó por asimilar la imagen del convento con la opresión francesa, de 

modo que cuando las partidas de Manuel Alegre y de Manuel Alfranca entraron en la 

ciudad en octubre de 1812, aprovechando la salida de la guarnición, no sólo le 
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prendieron fuego sino que los vecinos lo demolieron hasta los cimientos, perdiéndose 

uno de los monumentos mas valiosos de la ciudad. 

 

La acción más conocida del XIIº Escuadrón de Gendarmes fue el encuentro que tuvo 

con las partidas del Cantarero y del Malcarau en las inmediaciones del mesón de Hoz de 

Barbastro, cuando escoltaban una partida de cabezas de ganado para el ejército.  De 

aquel combate sólo pudo escapar un gendarme, el resto murió o fue hecho prisionero.  

Pero también hay que comentar que no todos los Gendarmes fueron franceses, ya que 

siguiendo la idea de crear unidades españolas afrancesadas, en Barbastro se formó la 2ª 

Compañía de Gendarmes Aragoneses, que llegó a tener casi 100 componentes, de los 

cuales se ha conservado el nombre de los que realizaron el Cumplimiento Pascual en 

1810.  Su nombre inicial fue Compañía de Gendarmería Real de Barbastro y su Partido 

con los siguientes componentes: Sargento 1º Victorián Solans, Sargento 2º Joaquín 

Palacín, Cabo 1º Francisco Serena y los gendarmes Pedro Bravo, Manuel Subías, José 

Güetas, Isidro Coscollar, Martín Igsar, Francisco Martín, Luis Bernardo, José Pano, 

Gregorio Doz, José Larraz, Manuel Sánchez, Francisco Bordala, Antonio Gistao, José 

Casasnovas, Francisco Budios, Antonio Villar, Antonio Capdevila, Ángel Baringo, 

Ramón Lariño y Francisco Bernardo. 

 

Esta Compañía fue muy activa, debiendo señalar un enfrentamiento que tuvo en enero 

de 1811 en Arén contra los supervivientes del Batallón de Los Pardos, es decir, un 

combate entre españoles naturales de la misma comarca pero enrolados en bandos 

enfrentados.  Posteriormente, en junio primero se desplazaron a Jaca y finalmente a las 

Cinco Villas, continuando su actividad hasta que en julio de 1813 ayudaron a cruzar la 

frontera a la columna del general Paris que evacuaba Zaragoza, pasando a formar parte 

de los españoles que tuvieron que exiliarse en Francia al finalizar la guerra. 

 

Pero en 1812 la presión militar francesa en Aragón decayó como consecuencia de la 

retirada de España de buena parte del Ejército Imperial para participar en la campaña de 

Rusia y del traslado del grueso del ejército de Suchet a Levante para sitiar Valencia, lo 

que permitió a los guerrilleros moverse con mayor libertad.  En Barbastro, esta 

presencia guerrillera en el mes de noviembre, obligó al Escuadrón de Gendarmes a 

refugiarse en el castillo de Monzón, volviendo la ciudad a estar en tierra de nadie.  A 

partir de este momento se producirá un paso constante de unidades españolas, a las que 
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también habrá que alimentar, alojar e incluso uniformar, por lo que la situación sólo 

mejoró aparentemente, ya que el desembolso de los vecinos siguió siendo importante, 

incluso tuvieron que sufrir expolios de unidades españolas como la de Sarsfield, que 

exigió 4.000 raciones bajo amenazas.  De todas formas, desde diciembre de 1812 se 

puede afirmar que la ciudad de Barbastro había sido liberada de la ocupación francesa. 

 

 
Fig. 9 Certificado de fusilamiento de varios vecinos. Archivo Diocesano de Barbastro 

 

Represión padecida por la ciudad durante la guerra 

El primer estamento en padecerla fue el clero, ya que a finales de julio de 1809 la 

guarnición francesa con sus jefes acudió a la Catedral para dar gracias por ciertas 

victorias militares, y al finalizar el acto los canónigos se negaron a entonar el “Salvum 

fac Regen Josefum”, siendo detenidos aquella misma noche “por haber observado que 
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no invocaban a Dios a favor del intruso Rey José”, llevados a Zaragoza y, finalmente, a 

Pamplona, donde permanecieron dos meses para escarmiento del clero y del vecindario. 

 

Pero antes de la llegada de los invasores, el Cabildo decidió poner a salvo sus joyas.  

Según refiere el Gestis de la Catedral: “porque la plata de su Yglesia no fuera presa de 

la rapacidad francesa salió comisionado el Canónigo Ramón Lascorz acompañado de 

D. Manuel Abad, también Canónigo, a ocultarla al pirineo, por cuia causa sufrieron la 

ocupación de sus rentas”.  Gracias a esta medida podemos disfrutar actualmente del 

altar de plata con la Virgen del Pueyo, que de otra forma hubiera sido confiscado, como 

se ejecutó con las jocalias de los conventos de la Merced, Trinitarios, Capuchinos, San 

Francisco, Padres Paules y Santa Fe, que fueron suprimidos y usados como cuarteles.  

En la ciudad sólo permanecieron las Capuchinas y las Clarisas en sus conventos, y los 

PP. Escolapios, el resto de comunidades tuvieron que abandonar la ciudad. 

 

Por lo que respecta al vecindario, hay que decir que hubo una discreta represión.  En el 

Libro de Muertos del Archivo Diocesano hay constancia de varios fusilamientos, ya que 

se conserva un documento firmado por el comandante Couver según el cual se pasó por 

las armas en 1812 a Martín Carrera (de Benabarre), y a los vecinos de Barbastro Ramón 

Mallo, Antonio Arcas, Tomás Lasierra, Felipe Mariñosa y José Torres.  Por otra parte, 

existe la sospecha de que también fueron fusilados otros 22 varones jóvenes y dos 

presos de la cárcel, que fallecieron en circunstancias poco claras. 

 

Cuando finalizó la guerra se produjo el efecto contrario, la persecución de afrancesados 

y colaboradores.  En Barbastro los vecinos más comprometidos y funcionarios 

franceses, como los hermanos Soubirón o Juan Junqueras, huyeron a finales de 1812, a 

pesar de lo cual hay constancia de la detención de seis personas, unos ingresaron en las 

Cárceles Reales y otros fueron condenados al destierro.  Por el contrario, el Deán Josef 

Espluga, ejemplo de colaboracionismo con los franceses al aceptar el cargo de Capellán 

Mayor de la Iglesia, a pesar de su comportamiento intolerante y arbitrario con sus 

compañeros del Cabildo, no fue represaliado en la posguerra y siguió como Deán. 
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Fig. 10 Instancia solicitando la rebaja de la contribución. Archivo Municipal de 

Barbastro 

 

Impuestos y contribuciones derivados de la guerra 

Las autoridades francesas mantuvieron algunos impuestos borbónicos, como la 

contribución ordinaria, la sal o el papel sellado, y crearon otros nuevos, como las 

requisas oficiales y extraordinarias, detalles de frutos, cupos y contribuciones especiales 

para mantener el ejército, arruinando al país y, por supuesto, al Partido de Barbastro. 

 

La reorganización de los impuestos en Aragón se debió al general Suchet al crearse el 

Gobierno de Aragón en 1810, y su gestión fue tan hábil que no sólo consiguió mantener 

la administración sino que ayudó económicamente al rey José I.  Su teoría se basaba en 

descapitalizar a los pueblos para evitar que los guerrilleros pudieran obtener dinero, 

pero sin llegar a esquilmarlos completamente, pues entonces no se podría recaudar nada. 

 

Una contribución muy gravosa fue el aporte de grano, pues sólo el Corregimiento de 

Barbastro aprontó 42.500 Quintales para el Ejército Imperial, ya que a finales de 1810 el 

administrador de Bienes Nacionales, Juan Junqueras, recibió orden de remitir 

diariamente 300 Quintales a Mequinenza.  Pero además de trigo, cebada o paja, el 

ejército necesitaba legumbres, vaca, carnero, vino, vinagre, aguardiente, aceite, leña y 

carbón, encargándose de su obtención la Junta de Reparto, presidida por el Corregidor 

Guerrier, que adjudicaba a cada pueblo lo que le correspondía entregar en función de su 
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producción, es decir, los de la zona llana aportaban cereales y los de la montaña carne.  

Esta Junta fue especialmente odiada porque esquilmó a los vecinos y para poder 

recaudar se valió de apremios militares y amenazas constantes, llegando, en cierta 

ocasión, a encerrar a los munícipes de Barbastro en los calabozos de la Merced hasta 

que la ciudad saldó la deuda.  Pero además, si los guerrilleros entraban en un lugar 

también exigían todo tipo de pagos, lo que a la larga arruinó a la mayoría de los vecinos. 

 

Pero la situación no mejoró al finalizar la guerra.  La Hacienda Real quedó arruinada y 

para poder cobrara los impuestos siguió utilizando el apremio militar, es decir, que un 

empleado de Hacienda con una partida de militares se desplazaba hasta el pueblo 

moroso, obligando al ayuntamiento a efectuar el pago.  Como el salario del empleado y 

de su escolta lo sufragaba el mismo pueblo, debían de permanecer en él hasta saldar la 

deuda, pero si la estancia superaba los ocho días la dieta aumentaba 1/3, y si pasados 15 

días no habían pagado, se procedía al embargo de los bienes de los munícipes. 
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Fig. 11 Lista reservada al General Palafox. Archivo Municipal de Zaragoza 

 

Balance al final de la guerra 

Francia e Inglaterra, potencias que se disputaban la hegemonía política y económica 

europea desde finales del siglo XVIII, utilizaron la península Ibérica para un 

enfrentamiento bélico, y mientras sus territorios permanecieron a salvo, España y 

Portugal quedaron arrasados y arruinados.  Por otra parte, en Aragón la guerra duró más 

tiempo al tener frontera con Francia, prolongándose sus efectos devastadores. 

 

En el caso concreto de Barbastro, aunque no se libró ninguna batalla, el hecho de ser 

primero retaguardia de Zaragoza y, posteriormente, base logística del Ejército Imperial 

francés, arruinó a sus vecinos, al tiempo que se perdía una buena parte de su patrimonio 

histórico y quedaba deteriorado buena parte del caserío por falta de mantenimiento.  La 

demografía de la ciudad también sufrió un bache, ya que la movilización de varones en 
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edad militar, un elevado número de fallecimientos ocasionados por el hambre y la 

represión, disminuyó el número de brazos para trabajar, calculándose el descenso 

demográfico en un 13’1%, es decir, que al concluir la guerra Barbastro habría perdido 

unas 750 personas, muchas de ellas jóvenes no sólo en edad de trabajar sino de procrear. 

 

Fig. 12 Convento de Santo Domingo de Ntra. Sra. de la Merced. Pluma y aguada del 

autor 

 

Por otra parte, como la guerra también tuvo un componente económico importante, pues 

tanto franceses como ingleses destrozaron infinidad de telares y batanes para evitar la 

competencia a sus propios productos, en Barbastro se perdieron una serie de pequeñas 

industrias que daban trabajo a bastantes vecinos, y sólo sobrevivieron 11 telares de 

cintas, 8 de paños, 7 de cordobanes, 5 de badanas, y una alfarería. 

 

Igualmente, el comercio, que había sido una de las principales actividades de la ciudad, 

se vio seriamente perjudicado, ya que la interceptación de las vías de comunicación lo 

redujo de forma drástica y, además, el medio de transporte habitual que eran las 

caballerías, sufrió una merma importante como consecuencia de las requisas para el 
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ejército y la falta de capital para renovarlas.  Se calcula que el ganado caballar y mular 

de la ciudad sufrió una disminución del 25% y el de asnos un 29%. 

 

Y por si todo esto no fuera suficiente, en la posguerra se fraguó una leyenda negra 

contra la ciudad que acusaba a los barbastrenses de no haberse resistido a la ocupación y 

de colaboración con el enemigo, a pesar de que el comportamiento de Barbastro no fue 

diferente al de otras poblaciones aragonesas.  La justificación a esta leyenda se 

pretendía fundamentar en que en la ciudad hubo varios funcionarios franceses, una 

fuerte guarnición y una Compañía de Gendarmes españoles, de hecho una mano 

anónima redactó unas coplillas, dedicando la primera a Barbastro que dice: 

“De Barbastro salieron los peores que fueron de los Chendarmes fundadores”. 

 

 
Fig. 13 Gendarmes en Barbastro. Acuarela y pluma del autor 

 

 19



El resultado de aquella terrible guerra fue que el expolio sufrido por el Corregimiento de 

Barbastro sumió a sus pueblos en una profunda crisis económica y demográfica, que no 

se superó hasta pasado casi un siglo.  Pero lo que debe de quedar claro es que Barbastro 

y su Corregimiento estuvieron a la altura de las circunstancias, apoyando a Zaragoza 

con lo mejor que tenía, sus jóvenes, y cuando llegó el momento de la ocupación, 

soportándola lo mejor que pudo.  Desgraciadamente la alegría de la liberación pronto 

quedó enturbiada por el regreso del rey Fernando VII, que no tardó mucho en frustrar 

las esperanzas de muchos españoles, demostrando ser un personaje totalmente indigno y 

miserable por el que infinidad de combatientes habían dado su vida pensando que era lo 

mejor.  La realidad es que se perdió una buena ocasión de haber destronado a una 

dinastía totalmente incapaz de regir la nación, y de haber modernizado el país, si el 

Ejército Imperial francés no hubiera tenido aquel comportamiento rapaz y sanguinario 

que dio lugar a un levantamiento general popular sin precedentes hasta aquel momento. 

 

LUIS ALFONSO ARCARAZO GARCÍA 

MARÍA PILAR LORÉN TRASOBARES 
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